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El discurso idiomático en Puerto Rico. La presencia del taíno en la fraseología campesina 
 

Introducción a la fraseología como disciplina lingüística  

En todas las lenguas, los seres humanos utilizan a diario, en los actos de comunicación, combinaciones 
lingüísticas denominadas unidades fraseológicas (UF), caracterizadas por su fijación institucionalizada y en 
numerosos casos por su opacidad. La fraseología, ha pasado a ser desde finales del Siglo XX uno de los temas 
de investigación no solamente más populares sino también más estudiados en numerosas lenguas. Conviene 
destacar que en los últimos treinta años los estudios se han centrado en: las clasificaciones teóricas de las UF; 
sus propiedades esenciales, como la idiomaticidad y la fijación, así como la transparencia; trabajos 
lexicográficos, enseñanza de español como lengua extranjera, y muchos estudios más. Estos estudios y análisis 
bien monolingüísticos, bien contrastivos están poniendo de manifiesto no solamente las diversas tipologías 
claramente diferenciadas de UF (Corpas Pastor 1997, García-Page Sánchez 2008) sino también, gracias a las 
posibilidades brindadas por la informatización de los corpus y a los cálculos de representatividad, el uso 
generalizado de la fijación en todas y cada una de las lenguas. 

Estas UF entre las que encontramos refranes, locuciones, colocaciones, fórmulas rutinarias suelen plantear 
numerosos problemas de equivalencia a los traductores así como a los usuarios y a los aprendices de las 
lenguas, se utilizan con un objetivo discursivo muy claro, pues representan el deseo del locutor de utilizar en el 
acto de comunicación una expresión fija refrendada por la mayor parte de la comunidad de hablantes, 
incorporándole de esa forma un matiz cultural, social, generacional, una función expresiva estilística.  

Tradicionalmente, los trabajos sobre fraseología ponían el acento sobre la fijación total de los componentes y de 
las estructuras de estas expresiones pluriverbales. Hoy en día la variación en las UF es un hecho incontestable y 
presente en numerosos trabajos y análisis. Por si fuera poco, en el caso de del español, dada su extensión 
geográfica por ser hablado en veintiún países, aparecen nuevas creaciones o variantes diatópicas que permiten 
observar las similitudes y diferencias entre estas creaciones diatópicas con todos sus referentes culturales 
idiosincrásicos. Estas variaciones tanto sociales como individuales se pueden encontrar en la lengua general y 
en las lenguas de especialidad, y pueden tener dimensiones aplicadas en enseñanza de lenguas, traducción y 
tratamiento automático de lenguas. 

Puerto Rico. Historia de su lengua 

En 1917 los puertorriqueños pasaron a ser ciudadanos de los Estados Unidos y en 1952 la isla se convierte en 
estado libre asociado, una situación que permite formar parte de los Estados Unidos y mantener cierta 
independencia. Esto tiene consecuencias lingüísticas, que son las que interesan en este trabajo que se presenta 
aquí y cuyo objetivo es analizar el discurso fijado e idiomático que refleja la situación lingüística y cultural de 
Puerto Rico, donde conviven el español, restos del taíno, restos de lenguas africanas, y el inglés, ofreciéndonos 
una variada fraseología repleta de gracia e ironía, representativa de su exótica y variopinta sociedad. 

La situación geográfica de Puerto Rico, favorable a todo tipo de cruces étnicos y de influencias lingüísticas desde 
la época colonial, explica la riqueza fraseológica de una sociedad que se adapta a cambios constantes y que vive 
en la complejidad específica de la convivencia de culturas, de contacto de lenguas, donde es necesario adquirir 
inglés sin renunciar al español. A pesar de los intentos políticos de convertir Puerto Rico en una isla bilingüe en 
la que pudieran funcionar el inglés y el español al mismo nivel, la lengua española, adaptada al medio a través 
de siglos de acriollamiento, es el instrumento natural que comparte hoy esta sociedad y un elemento significativo 
de su identidad colectiva. El español de los puertorriqueños, con todos los recursos expresivos del idioma 
general y los rasgos propios de los usos locales, ha producido un sinfín de combinaciones que reflejan su historia 
y la convivencia de lenguas traídas y llevadas por unos y otros.  

El camino recorrido por el español en la isla, que inicialmente se llamaba Boricuan, es una andadura compleja. 
Mientras las voces taínas desparecían y las voces africanas se hispanizaban, el caudal fraseológico peninsular 
fue adaptándose a la nueva realidad del mundo antillano, se fue transformando y enriqueciendo con 
indigenismos, afronegrismos, galicismos y anglicismos, con creaciones nacidas de sus propias raíces, o con 
adaptaciones de significado. Si la adopción de palabras autóctonas y africanas enriqueció considerablemente la 
composición de las combinaciones pluriverbales fijas e idiomáticas, el lento proceso de las adaptaciones hizo 
posible el desarrollo de innumerables creaciones y cambios semánticos que aumentaron el inventario 
fraseológico de la variedad puertorriqueña y ampliaron el valor significativo de muchas expresiones 
patrimoniales. 

La innovación y la criollización no es un proceso exclusivo de Puerto Rico, como bien sabemos. Lo que sí es 
exclusivo de Puerto Rico es la convivencia de su fraseología híbrida, en la que se hallan voces taínas y 
africanas, junto con el inglés de Estados Unidos, un léxico que ha producido infinidad de sorprendentes y 
peculiares dichos, modismos, expresiones idiomáticas, paremias, como quiera que queramos denominar las 
unidades fraseológicas, que son esas combinaciones fijas, arbitrarias, de significado compositivo, esas metáforas 
de la vida cotidiana, según la denominación de Lakoff y Johnson, en su obra Metaphors we live by. 
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La fraseología de una comunidad de habla es, junto a otras manifestaciones de la cultura, un testimonio vivo de 
su historia. La fraseología boricua: 

a) transmite conceptos de diversos orígenes: taíno, africano, español, anglosajón,  

b) confirma la presencia histórica de grupos humanos desaparecidos,  

c) documenta la adopción de novedades en innumerables campos: la agricultura, la política, las celebraciones, la 
educación, y la expresión de los sentimientos, entre otras funciones comunicativas  

d) demuestra el dinamismo de la lengua en el inagotable reciclaje de formas y significados, y prueba, de manera 
observable por el hablante común, la vitalidad del español en contacto con las lenguas que han ido y venido a 
Puerto Rico, en un vaivén sin reposo de calcos, cambios, préstamos y olvidos.  

En este trabajo se presenta la fraseología con voces taínas, muy presente en las expresiones idiomáticas que 
provienen de la vida campesina. 

Fraseología con voces taínas 

Un buen número de expresiones que forman parte del repertorio fraseológico de Puerto Rico incluyen palabras 
de origen taíno, grupo indígena descendientes de los indios arahuacos nativos de Puerto Rico y otras islas 
antillanas. A pesar de que en la zona urbana van perdiendo vigencia algunas de ellas, la mayoría permanecen en 
el folklore y la cultura popular, así como en la música y la literatura. Muchas tienen sabor campesino y establecen 
comparaciones con elementos de la vegetación, con lo que se logran expresiones sumamente gráficas. La 
guanábana, por ejemplo, forma parte de la infinidad de menciones indo-antillanas todavía vivas en múltiples 
aspectos del léxico rural general, relativas a la vida vegetal y sus derivados, y continúan teniendo plena vigencia 
las voces de raíz autóctona insular, no solo en su función denominativa primaria, sino también en su empleo 
figurado en el contexto de numerosas estructuraciones fraseológicas.  

Según Malaret: “de todos los árboles frutales en PR, la mayor parte de nuestra gente solo sabe dos cosas: 
aprovechar sus productos y usar los nombres de sus frutas en ciertas frases socarronas o cómicas”. Huelga dar 
ejemplos del primer uso. En cuanto al segundo, basta recordar tales frases como: 

La figura del jíbaro (por antonomasia, el campesino blanco de Puerto Rico. Como adjetivo, jíbaro es agreste, 
tosco, rústico) se ha revalorizado en las últimas décadas, llegando a ser el símbolo de lo autóctono, de lo 
esencialmente puertorriqueño. Se ha realzado la gastronomía jíbara, la artesanía, las tradiciones que van 
buscando por el interior de la isla las personas urbanas. A pesar de esto, todavía hay algunas manifestaciones 
despectivas para referirse a los jíbaros. Pero mayormente son positivas: ser un jíbaro aguzao: hombre astuto y 
hábil; ser un jíbaro castao: hombre valiente; otras tienen connotaciones negativas: jíbaro batatero: cobarde, 
timido, simple; para un jíbaro otro, y para dos, el demonio: personas difíciles de tratar. 

¡Qué mamey!: ¡qué fácil! El mamey, voz taína, es una fruta muy fácil de pelar, muy sabrosa y aromática. En esta 
facilidad tiene su origen la expresión vivir del mamey: según Malaret, vivir del presupuesto del estado. Existen 
expresiones sinónimas, como por ejemplo: qué guame! Guame posiblemente es una alteración de guama (árbol) 
qué guiso! Qué ñame! comparten el campo semántico de alimentos apetecibles, y el tono irónico. 

Ser un jaiba: Astuto, disimulado. La jaibería en Puerto Rico se entiende más como virtud que como defecto. La 
jaiba es una voz taína que designa un tipo de cangrejo difícil de capturar, por lo que su empleo se extiende a 
persona lista en los negocios. 

Caerse como guanábana madura: estrellarse contra el suelo, despachurrarse una cosa o una persona, perder 
una posición alta, perder prestigio rápidamente. Recogida en ¡Qué vaina! Expresiones sinónimas: caer en la 
página/ salir en la página de Cheo. Cheo es un personaje caricaturesco de un periódico, Voces del pueblo, en el 
que se hacen críticas y denuncias. La expresión viene a significar que alguien queda en pública evidencia. 

Meter guayabas: decir mentiras; Ser un guayabero: el que acostumbra a decir mentiras; ¡qué coco!, qué 
guanábana!; eso es una guayaba!: eso es una mentira. 

En/por el seboruco; en/ por los sibancos: indigenismos según Álvarez Nazario. El significado es: muy 
lejos. Otra expresión sinónima: en las sínsoras: lejos, un lugar apartado en las zonas rurales de tierra 
adentro. Sínsoras es una reelaboración isleña de ínsulas según Nazario, en El habla campesina del 
país. 
El año de las guácaras: en tiempos pasados o remotos, pasado de moda. Variantes: en el año de la yuca/ en el 
tiempo de España (esta última UF no tiene voces tainas entre sus componentes). En español general: del año de 
la nana, los tiempos de Maricastaña. 

Estar enchumbao: Estar completamente mojado. Enchumbao es una voz antillana, según algunos, aunque no 
hay acuerdo. Variantes: estar entripao, estar ensopado (estas no son voces taínas) 

Ponerse como una guabá: guabá es una voz indígena para denominar a la tarántula. Figurativamente esta 
expresión indica que alguien está muy enfadado. 

Estar más perdío que un juey bizco. Desorientado confundido, perder los papeles. Un juey es una voz de origen 
indoantillano que nombra al cangrejo mayor. El cangrejo se caracteriza por la dificultad de los movimientos, a la 
que se suma “bizco” para describir un estado de mucha confusión. Variantes: estar más enredado que un plato 
de espagueti, estar que no ve el camino (estas dos últimas unidades fraseológicas no tienen voces tainas entre 
sus componentes). 

Estar como juey quiñao: estar impedido para actuar: con las manos atadas, estar atado de pies y manos. 
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Estar como el juey, un pasito p´adelante, un pasito p´atrás: persona de poca firmeza. 

No lo salva ni el guaco/ no lo salva ni el ron con guaco: refleja una situación en la que alguien no puede curarse o 
algo es imposible de solucionar. Guaco es un indigenismo antillano, una planta a la que se atribuyen propiedades 
maravillosas. 

Ser guares: ser gemelos. De ahí: ser guareto: ser lo mismo; estar enguaretaos: dos cosas o personas que van 
juntas. 

Se acabó el guame: Guame tiene una etimología incierta, pero los estudios apuntan a cruce entre ñame (cosa 
fácil) y alguna palabra criolla iniciada con gua (guamá, guandul) si es que no procede de una etapa anterior: 
iguame, iñame, de uso antiguo español.  

Ser como la hoja del yagrumo: ser voluble, ser hipócrita. Hace alusión a las hojas de este árbol que a veces son 
verdes y otras son blancas, según sopla el viento. El yagrumo es voz indo-antillana que forma parte de algunas 
expresiones, como acabamos de ver. Una variante es: ser un Juan Yagrumo: persona hipócrita o voluble 

Dar yagua; cortar guajana; cortar majogua: hacer pasar un apuro, pasar un apuro 

Estar como yuca pa mi guayo: se dice de quien cumple con el gusto y cualidades requeridas por el hablante, 
encontrar justamente lo que uno anda buscando. De sabor campesino y criollo, esta expresión relaciona voces 
propias de las Antillas. La yuca, planta de la América tropical y el guayo: rayador. En español peninsular y 
español general: como anillo al dedo 

Guayar yuca: pasar hambre 

Quedar pocos granos en la mazorca: poco tiempo de vida. Variante: no ver los pájaros nuevos. Español general: 
tener un pie en el otro barrio. (Estas dos últimas UFs no tienen voces tainas entre sus componentes) 

Ser como el guayacán/ ser como el ausubo, todas de procedencia rural, hacen referencia a la buena salud y a la 
fortaleza espiritual. En español general: estar como un roble. 

Ir más empaquetao que un andullo (tipo de árobol: tamarindo maduro): acicalado. Sinónima: Ir más empaquetao 
que un guanime: El guanime es la hoja larga de tabaco enrollada. 

Velar güira: estar al acecho, esperar una oportunidad. Velar se usa en el sentido de vigilar. Velar güira es no 
dormir, estar atento. Güira tiene varias acepciones: conjunto de provisiones que compra el jíbaro en el pueblo, 
generalmente los sábados, para uso durante la semana. Literalmente velar güira es vigilar la compra por parte de 
algún miembro de la familia, y de paso, tomar algo. Posteriormente toma carácter peyorativo. 

Como cachipa; como en yagya; como millo; estar en las papas: estar en muy buena situación económica, social. 
Como cachipa: en abundancia. Cachipa es lo que queda del coco o cualquier fruto rallado. Yagua es el tejido 
fibroso que rodea la parte más tierna y elevada de la palma.  

Pasar la zarza y el guacayán: tener una mala racha, tener dificultades. Las dos plantas crean obstáculos, por las 
espinas de la zarza, y por la dureza del guayacán. En español general, podría ser: pasar las de Caín. 

Ser un mamalón: ser un holgazán, mentecato. Mamalones son los criados en el habla marítima, la cual ha dejado 
muchas expresiones en las hablas antillanas. 

Dar catey: molestar. En español general dar la lata, dar la brasa.  

Darle un tucutucu a alguien/ una currutaca/ un yeyo: sorpresa, desmayo producido por una noticia desagradable. 
En español general: dar un yuyu, un patatús, un soponcio, un vuelco al corazón. 

No dársele a uno un guanime de algo: No ser importante, algo que no tener valor. El guanime es un panecillo de 
harina de maíz salcochado, envuelto en hojas de plátano. Guanime, voz de origen antillano, cambia a mapiro, 
guatapo, amarrao y andullo en distintas partes de la isla.  

Dar mico; dar pájara; darse una empajada: comer y beber gratis 

Como la caña en febrero: algo está en el momento perfecto. Enero y febrero son los meses de la cosecha de la 
caña de azúcar. Estar a punto de caramelo. 

Tumbar caña: arrasar, en el mejor sentido de la palabra. En español general: ser el non plus ultra, el no va más, 
ser el acabose. 

Estar amotetao: estar triste, deprimido, con el ánimo bajo. El motete es el cesto grande que los campesinos 
llevaban a la espalda. El que lleva el motete, bajo su peso, queda amotetao, espachurrao. Otras variantes: / 
amocolao/ estar aplegujao/ estar amontonao. 

estar como corozo/ como un collor: gozar de buena salud. De procedencia rural, en su acepción de impresión de 
fortaleza, buena salud, dureza. 

Conclusión 

Hasta aquí se ha dado cuenta de una serie de unidades fraseológicas que forman parte del discurso cotidiano de 
la comunidad puertorriqueña, entre cuyos componentes se hallan voces de origen taíno. Como se dijo al principio 
de este estudio, en el discurso idiomático puertorriqueño conviven diferentes lenguas, culturas, tradiciones, y 
orígenes. Es un discurso que da fe de la interacción de grupos humanos, algunos desaparecidos, en la isla. 
Como se ha podido observar, la mayoría de estas unidades fraseológicas reflejan la vida campesina. Si fuera 
posible elegir una unidad fraseológica que refleja la identidad puertorriqueña, esa unidad sería: la mancha de 
plátano. Originalmente era tener la marca del jíbaro, ser campesino de tierra adentro, con caracteres definidos de 
jíbaro puro. En un sentido más amplio refiere al detalle en el hablar, los gestos que identifican al puertorriqueño, 
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definitoria e imposible de borrar. Literalmente alude a la mancha permanente que deja el líquido viscoso de los 
frutos verdes de esta planta de origen africano. El plátano constituye la base de diversos platos de cocina criolla 
y está tan vinculada a la puertorriqueñidad que cuando un extranjero se acriolla, se dice de él que se aplatanó. El 
breve poema a continuación, refleja la idea de la puertorriqueñidad y su identidad híbrida. 
 

Mata de plátano, a ti, 

A ti te debo la mancha 

Que ni el jabón ni la plancha 

Quitan de encima de mí. 

Desde que jíbaro nací, 

El aire llevo el tesoro  

De tu racimo de oro 

Y tu hoja verde y ancha, 

Llevaré siempre la mancha 

Per sécula, seculorum 

(tomado de El habla popular de Puerto Rico, Washington Lloréns). 
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